PROYECTO DE DECLARACIÓN
La H. Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires 

DECLARA


Su profundo júbilo y su beneplácito por la elección del Cardenal argentino, Jorge Bergoglio, como nuevo Papa de la Iglesia Católica; quien se ha auto impuesto el nombre de Francisco, haciendo honor a su origen Jesuita y a la austeridad, la sencillez y la humildad puestas de manifiesto en su tarea pastoral.

Asimismo, manifestamos nuestros votos por una exitosa tarea pastoral a favor de los más humildes y por la integración y el afianzamiento de las relaciones entre los pueblos.

FUNDAMENTOS

El Papa Francisco es un hombre de carácter fuerte pero no colérico, reacio a la vida social nocturna y dueño de una notable sensibilidad, según el testimonio dado a lo largo de más de cuarenta años de tarea sacerdotal. Así, entre los más contentos por su llegada al Vaticano se contaban grupos de familiares de las víctimas de Cromañon. Es que, desde la misma noche de aquel incendio fatal, Bergoglio estuvo al lado de los padres y hermanos como un sostén espiritual permanente. Lo mismo ocurrió con los familiares de las 51 víctimas de la tragedia del Ferrocarril Sarmiento en la Estación Once, quienes encontraron como único consuelo el acompañamiento de Bergoglio. 
A sus casi treinta años de carrera, en 1998, Bergoglio fue designado Arzobispo de Buenos Aires reemplazando a Antonio Quarracino. Meses antes de la gran crisis social de diciembre de  2001, un anciano Juan Pablo II lo designó Cardenal. Fue entonces que se constituyó en el Primado de la Argentina. Algo así como el sacerdote con más autoridad del país. Por dos períodos, hasta que hace muy poco lo reemplazó José María Arancedo, presidió la Conferencia Episcopal Argentina.

En sus orígenes, Bergoglio desarrolló su actividad en la Orden de los Jesuitas, una orden de educadores que fueron perseguidos a través del tiempo, tanto en España como en Latinoamérica. En esos años  dentro de la Orden, que resultaron claves para su formación espiritual y sacerdotal, enraizó en su espíritu y en su carácter una marcada humildad y sencillez y una profunda opción por los pobres y por los que sufren. Lejos de ser una pose, aquella austeridad franciscana es su modo de vida: a pesar de ser el número uno de la Iglesia argentina, jamás usó la mansión arzobispal como su casa; hasta irse a Roma a participar de la elección del nuevo Papa tras la renuncia de Benedicto XVI, su vida transcurría en módicas dependencias de la curia porteña: un cuarto simple, calentado por una estufa a gas -gran aliada en las heladas mañanas de rezo- y un par de colaboradores que lo asistían; hasta no hace mucho era un frecuente usuario del subterráneo y del colectivo, transportes públicos sin estridencias. 
Por todo ello, el caso del Papa Francisco, primer Papa del continente americano, es todo un ejemplo de lo que se puede alcanzar desde la humildad, el diálogo, el trabajo sereno y constante; desde la solidaridad y el bajo perfil. Por todo ello, este Cuerpo quiere manifestar su profundo júbilo y su beneplácito por la elección del cardenal argentino, Jorge Bergoglio, como nuevo papa de la Iglesia Católica y expresar sus votos por una exitosa tarea pastoral a favor de los más humildes y por la integración y el afianzamiento de las relaciones entre los pueblos.
Por las razones expuestas, solicito a los señores legisladores tengan a bien acompañar el tratamiento de esta iniciativa.
